Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 15 minutos) 


Antes que nada, debo informar que a la hora 15 ha sido convocada la Asamblea General, 
para dar entrada a un Mensaje de veto enviado por el Poder Ejecutivo. A esos efectos, vamos a hacer 
un brevísimo cuarto intermedio en esta Comisión pues, como ya teníamos previsto, hemos dado 
audiencia a una serie de delegaciones. Cabe agregar que, en el mismo sentido, se suprimió la hora 
previa de la sesión del Senado porque, además, recibiremos invitados del interior, por ejemplo, de 
Paysandú, entre otros lugares, que vienen en representación de entidades turfísticas. 


Por lo tanto, como dije antes, haremos un cuarto intermedio de cinco minutos, a los efectos 
de asistir a la Asamblea General. 


A continuación, damos la bienvenida a las autoridades de la Intendencia Municipal de 
Canelones, encabezadas por el Intendente Interino, profesor Yamandú Orsi y demás integrantes del 
equipo asesor, quienes asisten para analizar el tema que nos ocupa, exponer su posición y responder 
a las preguntas de los señores Senadores, en relación con la Carpeta N* 676/2006, relativa a Juegos 
de Apuestas sobre Carreras de Caballos en el Hipódromo de Las Piedras, proyecto por el que se 
autoriza a dicho gobierno departamental a convocar a una licitación pública para su explotación. 


Tiene la palabra el señor Intendente interino, profesor Orsi. 


SEÑOR ORSI.- En primer lugar, quiero decir que el equipo asesor, en este caso, está representado por 
el doctor Pérez, el señor Martín Lees -Director de Comunicaciones-, el contador Rodríguez y el doctor 
Scornaienghi. 


Como es sabido, nosotros tenemos a cargo la gestión del Hipódromo de Las Piedras. Desde 
que asumimos —incluso hemos tratado este tema a nivel de la Junta Departamental-, dada la magnitud 
de la pérdida o de lo que históricamente la Intendencia Municipal de Canelones viene pagando para 
mantener en funcionamiento este Hipódromo, hemos analizado la posibilidad de conceder la gestión a 
un tercero o sea, un privado. 


Aesos efectos, hemos tomado como ejemplo la gestión de Hípica Rioplatense Uruguay S.A., 
en Montevideo, en los Hipódromos de Maroñas. En base a eso es que decidimos proponer - 
obviamente, esta propuesta debe llegar al Poder Legislativo- la habilitación de un llamado a licitación 
para la gestión del Hipódromo de Las Piedras por parte de una empresa privada. Hoy podemos decir 
que hay una deuda de alrededor de U$S 2:000.000 por concepto de compra y demás gastos, que 
recae sobre las arcas municipales -en lo que seguramente abundará el doctor Pérez- por lo que 
actualmente, más allá de los ajustes correspondientes, tenemos alrededor de U$S 24.000 mensuales 
que la población de Canelones en su conjunto tiene que aportar a la gestión de su hipódromo. Es obvio 
que la experiencia que ha ocurrido en Montevideo, en este sentido, es muy interesante, pero también 
hay que considerar que, dadas las circunstancias financieras, una Administración municipal no puede 
darse el lujo de seguir perdiendo ese dinero. En consecuencia, esta propuesta consiste nada más que 
en lograr habilitación legislativa para realizar un llamado a licitación para la gestión del hipódromo y 
quiero recalcar que no va más allá de eso. 


Este es básicamente, un proyecto turfístico que se elaboró en base a lo que ha sido la 
experiencia del Hipódromo de Las Piedras desde hace unos años hasta ahora, en los que ha 
funcionado y se han realizado carreras en forma regular. 


Si me lo permiten, sugiero que el doctor Pérez amplíe la exposición refiriéndose al aspecto 
normativo y brindando algunas cifras que puedan ayudar a aclarar la situación. 


SEÑOR PEREZ.- En primer lugar, quiero decir que es un honor para quien vive en Canelones, 
compartir esta mesa con Senadores de la República Oriental del Uruguay. 


La historia del Hipódromo de Las Piedras es, en cierto modo, la historia misma de los últimos 
setenta años de la ciudad, ya que se ha convertido en un eje fundamental de trabajo y de desarrollo 
social, porque allí confluyen distintas fuerzas vivas a trabajar en torno a la actividad turfística. 


Sintéticamente, quiero expresar que en mayo de 1985, después de haber estado un largo 
período cerrado, el Hipódromo de Las Piedras es reabierto por la Intendencia Municipal de Canelones 
apostando a terminar con una situación muy compleja que se daba en la ciudad como era la 
tugurización de dicho hipódromo. Esto había ocasionado una gran pérdida, tanto para la actividad 
turfística como para los trabajadores que, en aquel momento, quedaron dependiendo únicamente del 
Hipódromo Nacional de Maroñas para desempeñar sus tareas. Desde 1985 hasta la fecha su actividad 
ha sido continua y en parte ha sido solventada por la Intendencia Municipal de Canelones. Informo a 
los señores Senadores que promedialmente, en un año, se pueden llevar a cabo alrededor de 60 
reuniones. Cuando lamentablemente, el Jockey Club y Maroñas cerraron sus puertas —entre los años 
1997 y 2001- hubo un período especial en el cual el Hipódromo de Las Piedras se convirtió en el 
principal suministrador de fuentes de trabajo para el sector del turf. Estamos hablando de una industria 
sin chimeneas y para quienes somos de Canelones no sólo es muy importante, sino que también nos 
sentimos muy identificados con lo que representa el Hipódromo. 


En honor a la brevedad y al tiempo de los señores Senadores quiero señalar lo siguiente. 
Cuando asumió esta Administración comenzó a trabajar según lo establecido en la Ley N* 17.006 que 
autorizaba la posibilidad de tercerizar y llamar a licitación al Hipódromo de Maroñas -que en aquel 
momento estaba en manos del Estado- para la explotación de juegos de carrera. A la vez, en relación a 
este tema se estableció concretamente: “Autorízase al Gobierno Departamental de Canelones a 
convocar de acuerdo a las normas legales correspondientes a una licitación pública para la 
explotación de juegos de apuestas mutuas sobre el resultado de carreras de caballos en el Hipódromo 
de la ciudad de Las Piedras.” Esta disposición es casi una copia textual del artículo 5% de la Ley N* 
17.006 votada por este Parlamento. 


La intención del Gobierno Departamental de Canelones, además de poder solucionar 
algunos problemas financieros y de mantenimiento de las fuentes de trabajo es poder cancelar algunas 
deudas -que, tal como lo ha expresado el señor Intendente son cercanas a U$S 2:000.000, producto de 
un juicio que tuvo que enfrentar la Intendencia por la actividad del Hipódromo y de un saldo de precio 
por la compra del predio del mismo. Todo esto ha llevado a que haya un crédito en contra que es 
bastante difícil de cancelar. Sin perjuicio de ello, tenemos una pérdida efectiva de asistencia financiera 
al Hipódromo para poder mantener las puertas abiertas de U$S 24.000 mensuales. Como lo ha 
expresado el señor Intendente de Canelones esta cifra sería equivalente a la que se necesitaría para 
poder iluminar un barrio entero de la ciudad de Las Piedras. 


A su vez, por el artículo 62 de la Ley N* 11.490 del año 1950, se prohíbe la explotación de 
juegos de caballo a privados, quedando la posibilidad en manos de los Gobiernos Departamentales o 
como fue en su momento, en manos del Jockey Club. Como es sabido en Las Piedras, antes del año 
1985, el hipódromo era explotado por la Sociedad Deportiva Hípica de Las Piedras que era una 
sociedad sin fines de lucro. Cerradas sus puertas, las reabrió la Intendencia Municipal de Canelones. 
Después de analizada la situación en la que estaba el Hipódromo y con el visto bueno de la Junta 
Departamental -hubo una propuesta que fue apoyada por todos los Ediles del departamento- se 
autorizó y permitió recorrer el camino de su tercerización. 


En breves términos, se entendió que era pertinente este proceder, en el entendido de que el 
Hipódromo de Las Piedras era necesario para la actividad del turf como una actividad complementaria 
de la que hoy desarrolla el Hipódromo de Maroñas. Como todos sabemos dicho hipódromo a partir de 
su privatización tuvo una gran explosión. Hípica Rioplatense ha tenido un crecimiento, tanto a nivel 
cuantitativo como cualitativo, en cuanto a la calidad de las carreras de caballos. En la actualidad, el 
Hipódromo de Maroñas está realizando cien reuniones anuales y a veces, por la categoría de las 
carreras y los llamados no es posible que todos los caballos puedan competir en dicho circo hípico. 


En consecuencia, por tratarse de una actividad complementaria al turf, entendemos que es 
necesario darle el visto bueno a este proyecto de ley que en el día de hoy es presentado en el 
Parlamento por parte de la Intendencia Municipal de Canelones. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Antes que nada, quiero agradecer muy especialmente la presencia del 
Intendente Municipal, así como de la delegación que lo acompaña. 


Señor Presidente: creemos conocer el tema del turf, de la industria del turf porque, con 
orgullo, puedo decir que “nací” en un hipódromo, en el Hipódromo San Félix de Paysandú. Por lo tanto, 
algo de esto conozco. Como también conocemos el Hipódromo de Las Piedras, queremos decir que 
compartimos el propósito de esta iniciativa, que es indiscutible. A este respecto, pienso que se puede 
decir lo que nuestros visitantes manifestaron y seguramente mucho más de lo que no dijeron habida 
cuenta de la necesidad de resumir los fundamentos. 


Es cierto lo que aquí se dijo, en el sentido de que el Hipódromo de Las Piedras tuvo un rol 
muy importante en la hípica nacional. Es más, durante el tiempo que estuvo cerrado el Hipódromo de 
Maroñas, fue el que mantuvo, el que sostuvo la hípica nacional. Esos fueron momentos muy complejos 
y duros y los esfuerzos que se hacían provenían, no sólo de la Intendencia Municipal de Canelones, 
sino también de la hípica nacional. Digo esto, porque pese a los escuálidos premios del Hipódromo de 
Las Piedras, en el Uruguay se seguían registrando cerca de mil nacimientos de pura sangre de carrera 
por año y había propietarios que, apostando al turf, continuaron invirtiendo en la adquisición de equinos 
para correr en el Hipódromo, con las dificultades que esto conllevaba para el rédito que una inversión 
de esas características podía tener. 


De manera que, reitero, estamos plenamente contestes en los objetivos de esta iniciativa. Sí 
creemos que sería importante dar transparencia a esta situación y a esta solución. Planteo esto, 
porque tenemos conocimiento de que en forma paralela a esta iniciativa legal existe un acuerdo entre 
la Intendencia Municipal de Canelones, el Ministerio de Economía y Finanzas y la Dirección General de 
Casinos. De manera que no sólo rige esta ley, sino que debemos tener presente ese acuerdo, del que 
queremos saber cuáles son sus contenidos, en virtud de que se habla de que sería autorizada la 
instalación de cinco salas de juego para solventar el Hipódromo de Las Piedras. 


Somos conscientes de que en muy pocas partes del mundo las carreras de caballos se 
financian por sí solas. Ello se da, por ejemplo, en Estados Unidos, en Inglaterra, en Japón, en Francia, 
en Australia y no sé en cuántos países más, pero viniendo más cerca, en la República Argentina son 
necesarias las máquinas -o las famosas “maquinitas”- para darle apoyatura al turf argentino, que es 
muy poderoso, que registra 8.000 ó 9.000 nacimientos de potrillos por año y que, conjuntamente con el 
del Uruguay, tienen los mejores caballos del mundo. 


Entonces, nos gustaría consultar a nuestros invitados sobre el entendimiento o el convenio 
que hay entre la Dirección General de Casinos, la Intendencia Municipal de Canelones y el Ministerio 
de Economía y Finanzas, con relación a las cinco maquinitas que se tiene pensado ubicar, una en 
Montevideo y cuatro en el interior del país. 


Ahí surgen dos problemas; en realidad, toda la hípica nacional tiene dos problemas. No 
queremos estar en contra de Las Piedras o de Canelones y a favor de nosotros, pero creemos que se 
debe encontrar una solución global, que comprenda a toda la hípica nacional, porque es la forma de 
salir bien con algo que puede generar ingresos extraordinarios para el país, que en su momento los 
tuvo y que es posible que los vuelva a tener. 


En términos relativos, el Uruguay -atiéndaseme bien- es uno de los países que tiene mayor 
relación con los equinos de carrera, ya que existe una gran afición turfística. Esta es parte de la 
idiosincrasia nacional. 


Quisiera saber, en primer lugar, si esta iniciativa no termina conspirando contra lo que 
originariamente se acordó como solución con Hípica Rioplatense Uruguay S.A. y para el Hipódromo 
Nacional de Maroñas, habida cuenta de que acá no podemos pecharnos porque nos hacemos mal, nos 


causamos daño, afectando a la propia actividad para después repartirnmos pobreza. Pregunto si no 
existiría el problema de que las maquinitas que se adjudicarían al Hipódromo de la ciudad de Las 
Piedras terminaran afectando la concesión originalmente otorgada al Hipódromo Nacional de Maroñas. 


En segundo lugar, pregunto si no sería más conveniente que las maquinitas que se acordó 
instalar para apoyar la hípica y el Hipódromo de Las Piedras se ubicaran en el departamento de 
Canelones o bien no seguir abriendo salas de juego y tratar de lograr un acuerdo y un entendimiento 
para que de las actuales que explota la Dirección General de Casinos, haya un porcentaje que solvente 
prioritariamente al Hipódromo de Las Piedras. 


Asimismo, se puede hacer un Fondo nacional para la hípica en general, porque hay 
hipódromos municipales que podrían tener la necesidad de ser apoyados de la misma forma. 


Reconocemos que el tema es complejo. Seguramente el señor Senador Gallinal y otros 
señores Senadores plantearán más preguntas, pero queríamos comenzar haciendo una precisión: no 
queremos “oponernos a”, sino apoyar el contexto general dentro del que se encuentran inmersos la 
hípica y el Hipódromo de la ciudad de Las Piedras, que es necesario y sería justo apoyar, 
contemplando también la situación del contrato originario que preserva la hípica nacional. No habría 
más hípica en el país sin Maroñas; la hubo en su momento como un puente de esperanza a la apertura 
del Hipódromo Nacional de Maroñas -así como a los restantes hipódromos del interior de la República- 
y es necesario acompañarlo, porque estamos hablando de miles de puestos de trabajo. Todos 
sabemos que, increíblemente, en una alicaída industria del turf, hay entre 40.000 y 50.000 personas 
que directa o indirectamente tiene una relación de ingresos con la hípica nacional y la producción 
equina en general. 


He planteado algunas interrogantes a cuenta de una mayor cantidad, pero no quería abusar 
del tiempo. Agradezco nuevamente la presencia de la delegación que nos visita en el día de hoy. 


SEÑOR ORSI.- Si bien en el proyecto de ley no se incluye el tema de los slots, así como tampoco la 
contraparte en un proceso de licitación, es cierto que el 16 de mayo se firmó un acuerdo en el que - 
tengo en mi poder el material, del que puedo dejar copia aunque, incluso, salió publicado en la prensa- 
se abre la posibilidad de que el Ministerio de Economía y Finanzas, a través de la Dirección Nacional 
de Casinos, pueda implementar los instrumentos necesarios para instalar el tema de la sala. Incluso, 
se dice que ello se hará “de acuerdo a necesidades y estudios de mercados que se efectúen”. Pese a 
que esto es real y, obviamente, es una puerta que se abre en una futura licitación —que tendrá esta 
forma, pero en definitiva lo que hace esto es simplemente habilitar-, compartimos la necesidad de que 
estos emprendimientos “no se pisen los callos”. 


Asimismo, es bueno acotar -previo a la intervención del doctor Pérez- que es real que en la 
plaza de Las Piedras tenemos una sala de slots de Hípica Rioplatense, así como también en el Géant. 
O sea que en Canelones ya hay dos salas que, en este caso, son de Maroñas concretamente. 


Creo que es bueno que se analice el tema del turf en general y que se puedan solucionar 
todas las situaciones que se han planteado con relación al resto del país. Tenemos notas de ello, pues 
hemos hablado con compañeros del interior. Más allá de la frecuencia con que se realizan reuniones, 
nos consta que hay gente que vive de esa actividad en el interior del país. Sin embargo, es evidente 
que este tema no se soluciona con este proyecto de ley. Sería muy bueno que se abriera y que todos 
empecemos a pensar en el turf más allá de quienes están en el tema, de modo que toda la población 
visualice que el Uruguay tiene una posibilidad interesante en esta área, no sólo como entretenimiento, 
sino también como inversión. 


Vuelvo al principio para señalar lo siguiente. El día que se plantee la licitación y la 
contraparte, nos encontraremos frente a otro capítulo que deberemos analizar con la institución que se 
encarga de este tema, en este caso, el Ministerio de Economía y Finanzas. Concretamente, en este 
acuerdo se establece que nada de esto va a ser posible si no existe una ley; tampoco habrá una 
propuesta atractiva para un inversor privado si esto sólo se queda en el hipódromo. 


En resumen, no se trata de una propuesta que cierre todo el paquete, sino que este proyecto 
simplemente abre una puerta que permitirá seguir avanzando. 


SEÑOR PEREZ.- Luego de escuchar al señor Senador Larrañaga con relación a si el convenio afecta 
la concesión del Hipódromo de Las Piedras -creo que la interrogante se resumía en eso-, debo decir 
que, a nuestro juicio, no es así sino que, por el contrario, podría complementar la actividad turfística 
que hoy no puede cubrir el de Maroñas. Claro, hoy lo hace el Hipódromo de Las Piedras pese a todas 
las dificultades que tiene. Actualmente hay un problema locativo en Maroñas, que se palpa 
simplemente con ir al lugar. Como bien decía el señor Senador, han crecido los nacimientos -este año 
creo que se ubican en alrededor de 1.800-, lo que es muy importante para nosotros. Esto lleva que a 
veces no haya studs suficientes en Maroñas para tener un lugar físico en donde cuidar un caballo pura 
sangre de carrera. Apostamos a que a través de este proyecto de inversión -que siempre miramos 
como un proyecto del turf- se pueda instalar una villa hípica de dimensiones interesantes de más de 
250 boxes que permitan la radicación en el Hipódromo de Las Piedras de aquellos caballos que 
actualmente ya no tienen prácticamente cabida en el de Maroñas. Esto tendría dos consecuencias 
inmediatas: la primera de ellas, sería la creación de fuentes de trabajo genuinas para la zona, a raíz de 
los cuidados que requiere esta actividad -para tres caballos se necesita un peón-, con todo lo que esto 
arrastra en cuanto a otros servicios. La otra sería que, a su vez, por la situación geográfica del 
Hipódromo de Las Piedras -barrio en el que se permite la instalación de studs en terrenos privados- se 
habilite la radicación de más gente aún en la zona aledaña a esa ciudad, a 17 kilómetros del 
Hipódromo de Maroñas. 


Todavía recuerdo cuando iba a Maroñas, en los años 1997 y 2001, la tristeza que me 
causaba ver el Hipódromo cerrado y la situación de cuidadores, jockeys, compositores, peones, en fin, 
de toda la gente vinculada al turf. Hoy el Hipódromo es una realidad que queremos conservar; no 
pretendemos atacar a Maroñas, sino simplemente complementar lo que ese Hipódromo ya no puede 
dar. Todos sabemos que las carreras de caballos se hacen por llamado y que hay carreras de bolsa. 
Mayoritariamente, las carreras que se dan en Las Piedras, salvo casos excepcionales -como, por 
ejemplo, algún clásico- son de bolsa, es decir, de caballos que, prácticamente, tienen una trayectoria 
hecha y ya no pueden correr en los famosos llamados. 


Por eso creemos que esta ley no afectaría para nada la concesión del Hipódromo de 
Maroñas. En mi opinión, se tiende a ofrecer, justamente, lo que hoy Maroñas no da. Inclusive, algún 
señor Legislador ha planteado en la Cámara de Representantes la existencia de un proyecto relativo a 
una escuela de jockeys -que hoy no funciona en Maroñas-, que se podría ubicar en las instalaciones 
del Hipódromo de Las Piedras. 


Esto era lo que quería decir con respecto a la primera parte. 


SEÑOR LEES.- Simplemente quiero complementar lo que decía el doctor Pérez en el sentido de que 
se visualiza este proyecto como complementario de Maroñas pero, básicamente, con la intención de 
convertir al Hipódromo de Las Piedras en un centro para la prestación de servicios hípicos en términos 
generales. Como manifestaba el doctor Pérez, con respecto a la posibilidad de instalar una villa hípica, 
debo decir que cuando empezó este proceso, tomamos contacto con los actores sociales del turf -con 
propietarios y con criadores de las respectivas asociaciones- y hubo una total coincidencia en cuanto a 
la necesidad de lograr que muy cerca de Maroñas se pudieran radicar caballos. Esto sería en virtud del 
crecimiento que está teniendo hoy la actividad hípica a través de Maroñas pero también, como 
contrapartida, nos muestra una suerte de hacinamiento en esa zona, donde no hay lugar para ubicar 
caballos. Entonces, las condiciones naturales que hoy por hoy tiene Las Piedras -y el propio 
Hipódromo- y la posibilidad de que, dentro del mismo predio, se puedan ubicar esos studs, 
representaría una ventaja muy importante para quien se dedica a cuidar a los caballos. 


Además, se maneja la posibilidad de establecer un centro de recuperación de animales, un 
centro de doma y, como señalaba el doctor Pérez, una escuela de jockeys. Es decir que Las Piedras, a 
muy pocos kilómetros de Maroñas -con la ventaja que eso implica-, realmente, podría ser una 
alternativa y un complemento en un proyecto que, naturalmente, no se va a hacer a contramano de lo 
que son los intereses de la actividad turfística y que va a guardar la proporcionalidad correspondiente 
en cuanto a la inversión que se va a requerir. 


Eso era, simplemente, lo que quería trasmitir. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Estimados amigos: estamos totalmente de acuerdo en todos esos aspectos 
de complementariedad. Aquí de lo que tenemos que hablar claramente es acerca de cómo se apoya 
lateralmente este proceso licitatorio que la ley autoriza; este es el tema de discusión, si la continuidad 
en la apertura de salas de maquinitas no termina conspirando contra un proyecto que es previo al 
Hipódromo Nacional de Maroñas, más allá de que es cierto que las máquinas están en Canelones y en 
el Géant, estamos completamente contestes de eso. 


Ahora, por el contrario, con este otro proyecto, se va a competir con la Intendencia Municipal de 
Montevideo y también se van a traer recursos económicos de otros departamentos del país para 
focalizarlos en el aporte del Hipódromo de Las Piedras. 


Entonces, ese es el centro de la discusión del día de hoy. Si el objetivo es ayudar, también 
podemos lograr que parte del producido de las actuales máquinas que explota la Dirección Nacional de 
Casinos vaya a un fondo del turf que sirva para financiar, precisamente, al Hipódromo de Las Piedras y, 
subsidiariamente, a los restantes hipódromos del interior del país. 


Simplemente, esa es mi interrogante central, aun cuando comparto los objetivos que se han 
explicitado y conozco las iniciativas que pueden llegar a complementar al Hipódromo Nacional de 
Maroñas. Pero también comprendo que existen otras realidades de otros hipódromos que han hecho 
un enorme esfuerzo y que están languideciendo en virtud de enormes dificultades económicas. 
Algunos son propiedad de los gobiernos departamentales y otros de entidades sociales y deportivas de 
las que nadie es dueño, pero de las que vive mucha gente y que también, de alguna forma, 
deberíamos intentar comprender en un proyecto general. 


Ahora bien, si por vía de acuerdos complementarios vamos ampliando el número de salas 
que se abren en el país, creo que podemos llegar a repartir bastante poco de lo obtenido y, ahí sí, estar 
“pisándonos los callos”. 


No quiero centrar la discusión del tema, señor Presidente, pero me parece que esas son las 
dificultades que existen para la presentación de esta iniciativa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me gustaría agregar que este proyecto de ley autoriza simplemente la 
licitación. Tal vez no se trate de una iniciativa tan necesaria, salvo en lo que refiere a que es un 
monumento histórico el que hace a la autorización específica. Según mi interpretación, las consultas 
van dirigidas más a la Dirección Nacional de Casinos, que es la que autoriza esta clase de cosas. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Creo que es un todo. El proyecto de ley solamente permite lo que sabemos y 
leemos que autoriza, pero paralelamente está el convenio que el propio señor Intendente Municipal ha 
mencionado y que forma parte central de la decisión de apoyar o no la iniciativa. Por mi parte, no 
quiero entrar a discutir sobre un tema de esta naturaleza. 


¿El señor Senador Korzeniak tiene algún problema? ¿Se encuentra mal? Me parece que 
tengo derecho a preguntar pero, si quiere, no formulo más interrogantes y pido disculpas a la 
delegación por todo lo expuesto. 


SEÑOR KORZENIAK.- Todo lo contrario, señor Senador. 
SEÑOR PRESIDENTE.- No dialoguen señores Senadores. 
Puede continuar el señor Senador Larrañaga. 


SEÑOR KORZENIAK.- ¿Me permite una interrupción? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Senador Korzeniak, si el señor Senador Larrañaga 
lo autoriza. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Pero con mucho gusto, señor Senador. 


SEÑOR KORZENIAK.- Le estaba comentando al señor Senador Nicolini, Presidente de la Comisión, 
que esta no es la oportunidad para plantear una discusión, porque el señor Senador Larrañaga estaba 
desarrollando una argumentación. Esa no es la manera en que deben trabajar las Comisiones. Cuando 
vienen visitantes, se les pregunta todo lo que uno quiere y después la Comisión delibera y discute 
sobre el tema. 


Esto es cuanto estaba comentando al señor Presidente. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Voy a finalizar, señor Presidente. Simplemente, como creo tener confianza 
con algunos de los integrantes de la delegación y conocer la problemática, trasladaba mi punto de vista 
que, reitero, no va en contra, sino a favor de todo lo que esto significa, tomando en cuenta todos los 
aspectos por los cuales comparece hoy esta delegación a esta Comisión, que involucran no solamente 
al proyecto de ley en cuestión, sino también al punto lateral, que es central y fundamental, porque de lo 
contrario no habría proceso licitatorio alguno. Si no existe el convenio al que acaba de hacer referencia 
el señor Intendente Municipal, podrán hacer la licitación tres millones de veces, pero siempre será 
declarada desierta. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR GALLINAL.- Ante todo quisiera expresar la mejor disposición, tanto en lo que me es personal 
como en lo que respecta a nuestra colectividad política, para encontrar una solución que permita 
ayudar a la hípica de Las Piedras y en particular a la Intendencia Municipal de Canelones que tiene la 
responsabilidad de su administración, porque efectivamente Las Piedras ha sido un aporte muy 
importante para el turf a lo largo de toda su historia, especialmente en estos últimos años en los que el 
cierre del Hipódromo de Maroñas podía haber significado la muerte del turf en el Uruguay. En realidad 
se produjo la muerte del Jockey Club, porque el turf siguió vivo, entre otras cosas, gracias a la actividad 
que se desarrolló desde Las Piedras y hoy creo que todos estamos de acuerdo en buscar una solución. 


Si bien es verdad que el proyecto de ley que nos ha llegado para la consideración -que 
cuenta con la aprobación de la Cámara de Representantes- tiene como objeto fundamental autorizar a 
la Intendencia Municipal de Canelones a llevar a cabo una licitación de carácter público para la 
explotación del juego de carreras, también es cierto que se basa en que hay una ley que le otorga la 
exclusividad a este Municipio. Es decir que actualmente un particular no puede recibir apuestas en 
materia de carreras de caballos. Eso es muy claro; jurídicamente, el instrumento que necesita la 
Intendencia Municipal de Canelones para conceder a un privado la explotación del hipódromo es, en 
primer lugar, una ley que le habilite a una licitación, a una concesión o a una adjudicación. En este 
caso lo solicitan a través de una licitación, lo cual nos parece bien, nos parece correcto. Ahora bien; es 
fundamental saber cómo se va a respaldar esa licitación y se lo tenemos que preguntar a la 
Intendencia Municipal de Canelones, a la Dirección Naci onal de Casinos y también a los otros 
sectores de la vida del país que están directamente vinculados con esta temática. Entre ellos podemos 
mencionar a los diecinueve Gobiernos Departamentales, porque hoy reciben recursos de fuentes 
diferentes a las tradicionales debido a lo que se apuesta en las salas de máquinas, donde se incluye, 
obviamente, a la propia Intendencia Municipal de Canelones. Creo que estamos todos contestes en 
que en un mercado muy chico y limitado donde, a mi juicio, además, existe una suerte de saturación, 
primero, de modalidades de apuestas y, en segundo término, de modalidades de apuestas a través de 
los slots; si le preguntamos al Director General de Casinos, nos dirá que hay más que suficientes a lo 
largo y ancho del territorio nacional. Por lo tanto, la aparición de nuevas máquinas en distintos puntos 
del país va a afectar la recaudación de las Intendencias Municipales, sobre todo de las otras dieciocho 
que no se benefician de ellas, pero que sí van a ver disminuir los ingresos por los otros caminos. 


Entonces, hay que buscar una solución para el Hipódromo de Las Piedras y eso me parece 
correcto. Me da la impresión -es lo que quería preguntar a los invitados- y desearía saber, que de 


pronto esto va mucho más allá. En definitiva -me da esa impresión y, además, recojo la convicción de 
lo que surge del artículo 3” del proyecto de ley aprobado-, creo que esto está hecho para financiar y no 
solamente para subsidiar la hípica de Las Piedras, que es la forma en que se viene permitiendo el 
desarrollo del turf en buena parte del mundo. Me refiero a los subsidios a través de slots, modalidad 
que se está usando con buen éxito y permite mantener una industria pujante, en actividad y que genera 
fuentes de trabajo, tal como mencionó el señor Senador Larrañaga. Sin embargo, si la Intendencia 
Municipal de Canelones tiene hoy un déficit de U$S 25.000 mensuales como consecuencia de la 
explotación del Hipódromo -con certeza básicamente debido al pago de salarios, los premios que se 
están abonando y la manutención del mismo Hipódromo- y si, por otro lado, es verdad que se van a 
instalar cuatro o cinco salas de juegos con destino a ese Municipio -es decir, el beneficio que de allí se 
produzca más el concesionario-, me parece que estamos ante una cifra que supera largamente los 
U$S 25.000 mensuales que necesita. Es por eso que en el artículo 3” se establece, entre otras cosas, 
que lo producido por este canon o precio será vertido y utilizado para obras y emprendimientos de 
carácter social o cultural del departamento. Esto no está pensado exclusivamente para subsidiar la 
actividad del Hipódromo de Las Piedras, sino que con una parte de lo que se recaude -que creo va a 
ser pequeña- va a subsidiar el Hipódromo de Las Piedras y con la otra se va a obtener recursos para la 
Intendencia Municipal de Canelones. Pero las otras dieciocho Intendencias tendrían derecho a 
reclamar su parte, porque ya no es un tema sólo de la Hípica ni de las entidades turfísticas del interior, 
sino de la población de los otros dieciocho departamentos del país. Perfectamente, se pueden 
preguntar: ¿por qué mi departamento no recibe recursos adicionales de los juegos de slots para poder 
hacer obras de carácter social o cultural? De acuerdo con la información que tenemos, en la licitación 
que hoy se encuentra en ejecución para el Hipódromo de Maroñas, la cantidad de salas que se dieron 
a Hípica Rioplatense va a ser más o menos la misma que se dará al futuro concesionario adjudicatario 
de la licitación que va a promover la Intendencia Municipal de Canelones: cinco. Y, además, va a tener 
las mismas posibilidades de ubicación: una sala en Montevideo y cuatro en otros departamentos del 
país. En base a esa modalidad, la empresa concesionaria del Hipódromo de Maroñas lleva invertidos 
aproximadamente -vamos a preguntarles la cifra exacta cuando vengan- más de U$S 30:000.000 en 
obras que culminaron en un hipódromo nuevo y con el resto financian la actividad turfística durante el 
año, se llevan su ganancia y le dan una cuota parte al Estado. 


Entonces, ¿qué números maneja la Intendencia Municipal de Canelones de los ingresos que 
va a tener en función de una licitación de estas características apoyada por el convenio que suscribió el 
16 de mayo con el Ministerio de Economía y Finanzas? Tengo toda la impresión de que la cifra es muy 
superior a esos U$S 25.000 mensuales, y ahí se plantea un problema, aunque tal vez pueda aparecer 
también la solución. De repente, podemos encontrar la solución para el Hipódromo de Las Piedras y 
para que la Intendencia Municipal de Canelones no tenga que poner un peso adicional de subsidio a 
través de este mecanismo, pero el resto, de alguna manera, debería compartirse, ya sea con otros 
departamentos o bien con un apoyo a la hípica nacional en toda su dimensión, que también ha sido un 
sustento fundamental para que ésta se mantuviera durante todos estos años. 


En definitiva, quería preguntar a los representantes de la Intendencia Municipal de 
Canelones -después también se lo vamos a preguntar a la Dirección General de Casinos- cuál es la 
ecuación económica. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión debe pasar a un cuarto intermedio por cinco minutos en virtud de 
que está sesionando la Asamblea General y no puede haber ninguna Comisión funcionando mientras 
esté reunido el Cuerpo. 


Por lo tanto, les pedimos las disculpas del caso y luego de retomar la sesión podrán 
responder las preguntas formuladas por el señor Senador Gallinal. 


Se pasa a cuarto intermedio. 
(Así se hace. Es la hora 15 y 4 minutos.) 


(Vueltos a Sala) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, continúa la sesión. 
(Es la hora 15 y 22 minutos) 


Continuando con la sesión, damos el uso de la palabra al doctor Pérez, a fin de que conteste 
las consultas planteadas por el señor Senador Gallinal. 


SEÑOR PEREZ.- Voy a tratar de contestar las inquietudes del señor Senador Gallinal con respecto al 
canon que se prevé en el artículo 3" del proyecto de ley que tiene media sanción. 


Aclaro que no nos apartamos mucho del marco normativo de la Ley  N* 17.006 y viendo el 
pliego de licitación que se hizo en su momento por el Hipódromo Nacional de Maroñas, observamos 
que también estableció un canon. Pero el canon no es un porcentaje sobre el juego de las máquinas 
tragamonedas, ya que no tiene absolutamente nada que ver con eso. A título informativo, podríamos 
decir que ese canon sería un arrendamiento, es decir, la contrapartida que recibiría el Gobierno 
Departamental de Canelones como consecuencia de dar en concesión el Hipódromo de Las Piedras, 
que es de su propiedad. Por lo tanto, no está relacionado con ningún porcentaje de juego de ninguna 
sala de slots. Allí se prevé un mecanismo, que puede ser un pliego sobre juego. 


SEÑOR GALLINAL.- Perdón, pero en el artículo 3% se dice: “Dicho canon o precio podrá ser un 
porcentaje sobre el monto nominal del juego que por la presente ley, se autoriza a recepcionar, o en su 
defecto, otra forma de fijación del precio, el cual será determinado en el pliego de condiciones del 
llamado.” Obviamente, en este caso está referido al juego que se recepciona en el Hipódromo de Las 
Piedras. 


SEÑOR PEREZ.- Bien puede ser un porcentaje sobre el juego de las carreras de caballos o un precio 
fijo que ofrezca el eventual oferente. 


Creo que conviene aclarar lo que le ha costado al Gobierno Departamental de Canelones 
mantener abierto el Hipódromo de Las Piedras, porque en veintiún años le ha ocasionado una pérdida 
que se sitúa entre U$S 16:000.000 y U$S 17:000.000, dependiendo del tipo de cambio del momento. 
Si bien hoy la pérdida es de U$S 25.000 mensuales, hay que ver que la situación se revirtió, en parte, 
desde julio del año pasado, porque hasta junio de 2005 era de un promedio de U$S 50.000 mensuales. 


En cuanto al resto de las inquietudes, quiero decir que en el cuarto intermedio estuve 
pensando en el tema de los slots. Por lo que tengo entendido, en el proyecto Hípica Rioplatense son 
cinco salas: dos en Montevideo y dos ubicadas en la zona metropolitana -una en el Géant, en San José 
de Carrasco y otra en la ciudad de Las Piedras-, quedando pendiente la instalación de otra sala en el 
interior del país, que es una opción que creo aún no ha hecho Hípica Rioplatense. Sí es cierto que 
quien recibe un porcentaje es el oferente, porque, en realidad, quien explota la Sala -esto también a 
título informativo- es la Dirección General de Casinos. O sea que Casinos le paga al particular por el 
arrendamiento del local y por la instalación de los bienes muebles que allí se ubican. Ese porcentaje - 
según una ley presupuestal-, como todos los ingresos del Casino, se reparte a prorrata entre los 
diferentes Gobiernos Departamentales del país. Tan es así, que luego de votada esa ley presupuestal, 
Canelones se vio perjudicado con relación a lo que percibía antes por concepto de ingresos del Casino, 
aunque hay departamentos que se han visto beneficiados con esta posibilidad. Por su parte, 
Maldonado mantuvo lo que percibía hasta el año 2005. 


De este modo, espero haber explicado lo que tiene que ver con el canon y, si existe otra 
duda, estamos dispuestos a aclararla. 


SEÑOR GALLINAL.- En particular, queremos saber cuál es la ecuación económica que se plantea la 
Intendencia Municipal de Canelones junto con la Dirección Nacional de Casinos respecto a esta 
licitación, a la cantidad de máquinas que se van a instalar, a las ganancias que se piensan percibir y 
cuánto le va a corresponder a la Intendencia. Eso es lo que necesitamos saber de manera concreta, 
pues en tanto ya existe un convenio suscrito con el Ministerio de Economía y Finanzas y hay un 
proyecto de ley en trámite supongo que esos datos se están manejando. 


A su vez, eso implica saber si se piensa exigir al futuro adjudicatario un conjunto de 
inversiones y, en ese caso, de qué naturaleza y de qué monto. 


SEÑOR PEREZ.- Reitero que, en lo que refiere a la sala de slots, no recibimos ningún crédito ni dinero 
alguno; ese es un tema de Casinos. 


En cuanto al tema inversión, lo que se aspira para el Hipódromo de Las Piedras es cancelar 
el pasivo de U$S 2:000.000 -tal como se informó al comienzo de la sesión- y concretar un plan de 
obras que implica la realización de una villa hípica de 250 boxes, más la mejora de instalaciones en 
general -como, por ejemplo, el Palco Oficial y la tribuna principal- y el establecimiento de una 
escuela de jockeys allí en el Hipódromo de Las Piedras. 


Esas son las aspiraciones desde el punto de vista material. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agotadas las consultas, agradecemos la presencia de las autoridades de la 
Intendencia Municipal de Canelones. 


La Comisión continuará la sesión, recibiendo a las autoridades de la Intendencia Municipal 
de Montevideo. 


(Se retira de Sala la delegación de la Intendencia Municipal de Canelones) 


(Ingresan a Sala la señora Intendenta Interina y el Prosecretario General de la Intendencia 
Municipal de Montevideo) 


La Comisión da la bienvenida a la Intendenta de Montevideo, señora Hyara Rodríguez y al 
Prosecretario General de la Intendencia Municipal de Montevideo, doctor Jorge Rodríguez, a quienes 
ha invitado para continuar considerando el proyecto de ley de licitación del Hipódromo de Las Piedras. 


SEÑORA RODRIGUEZ.- Hemos sido invitados a esta Comisión, como se ha señalado, para analizar el 
proyecto de ley de autorización para convocar a la licitación del Hipódromo de Las Piedras, que está a 
consideración de este Cuerpo. Quiero destacar que me acompaña el Prosecretario General de la 
Intendencia quien, además, es el Presidente de la Comisión de Casinos, por lo que entiende de estos 
temas. 


Con respecto al texto del proyecto de ley en cuestión -que según sabemos ya fue aprobado 
por la Cámara de Representantes-, queremos decir que la Intendencia Municipal de Montevideo no 
tiene ningún reparo. Es más; diría que ni siquiera tendríamos que opinar sobre esto ya que, reitero, se 
trata de la autorización para concesionar un bien de la Intendencia Municipal de Canelones -en este 
caso concreto, del Hipódromo de las Piedras-, tema sobre el que la Comuna capitalina no tiene nada 
que manifestar. 


SEÑOR GALLINAL.- La información que hemos recibido sobre el tema, ya sea a través de la prensa, 
como por expresiones públicas que hemos escuchado del Intendente de Montevideo, estaba referida a 
la preocupación que la Intendencia tiene a este respecto. Me refiero, en primer lugar, al tema de los 
Casinos Municipales y a las dificultades por las que están atravesando y, en segundo término, a la 
competencia que a éstos les significará la instalación, en la ciudad de Montevideo, de una nueva sala 
con slots. Imagino que ello debe tener una repercusión importante en la recaudación de los Casinos 
Municipales y en su presupuesto anual. Desde ese punto de vista, hay un interés directo de la 
Intendencia Municipal de Montevideo en esta iniciativa que se está llevando adelante. Aquí no se trata 
simplemente de una licitación pública para explotar el Hipódromo de Las Piedras -en lo que, 
obviamente, la Intendencia de Montevideo no tiene nada que ver-, sino que detrás de este llamado a 
licitación pública o, mejor dicho, conjuntamente -ya que “detrás” puede dar a entender que se trata de 
algo escondido y no es así-, hay un acuerdo celebrado entre el Ministerio de Economía y Finanzas y la 
Intendencia Municipal de Canelones, en función del cual el interés de la licitación estaría no sólo en la 
recepción de las apuestas de carreras en el Hipódromo de Las Piedras sino, además y, muy 


especialmente, en la posibilidad de instalar salas de juego con máquinas tragamonedas en distintos 
puntos del país, uno de los cuales sería Montevideo. Es más; cuando se hizo público el convenio entre 
la Intendencia Municipal de Canelones y el Ministerio de Economía y Finanzas -si no me equivoco, 
hubo expresiones públicas en este sentido-, se realizó una reunión entre representantes de dicho 
Ministerio y la Intendencia de Montevideo en la que esta última expresó la preocupación que la 
significaba el hecho de que se agregaran más salas de juego a las ya existentes en el departamento. 
Cabe destacar que en Montevideo, además de las salas municipales, hay otras, como las de Hípica 
Rioplatense y la del Hotel Radisson Victoria Plaza, por lo que si ahora se agrega una más -que imagino 
que tendrá autorizado un número determinado de máquinas-, ello va a repercutir indudablemente sobre 
la recaudación de la Intendencia Municipal de Montevideo. Por este motivo y en función de los 
intereses de la Intendencia Municipal de Montevideo, la Comisión creyó que era oportuno convocarla 
para que tuviera la oportunidad de expresar su opinión al respecto. En ese sentido está enmarcado el 
interés de los integrantes de la Comisión de conocer su punto de vista, salvo que ya esté descartada la 
posibilidad de instalar una nueva sala en la ciudad de Montevideo. 


SEÑORA RODRIGUEZ.- Precisamente, por esa razón me acompaña el Presidente de la Comisión de 
Casinos, a quien cedería el uso de la palabra para que se refiera al tema. 


SEÑOR RODRIGUEZ.- Efectivamente, tal como señalaba el señor Senador Gallinal, cuando la 
Intendencia Municipal de Montevideo tomó conocimiento del convenio que habilitaba el proyecto de ley 
que está a estudio en esta Comisión, planteó su preocupación. 


Como bien dijo la señora Intendenta interina, no tenemos ninguna objeción respecto a lo que 
establece el proyecto de ley. Ahora bien; con respecto a la posible implantación de una nueva sala de 
juego en el departamento de Montevideo, sí tenemos una posición bien clara y definida y se la hicimos 
conocer a las autoridades correspondientes, tanto del Ministerio de Economía y Finanzas, como de la 
Intendencia Municipal de Canelones. Consideramos -y es la opinión del señor Intendente Ehrlich- que 
no hay más lugar para instalar salas de juego en el departamento de Montevideo. Se podría decir que 
el departamento ya está superpoblado de salas y, por lo tanto, la Intendencia no va a mirar con 
simpatía ninguna otra nueva apertura. Esto fue expresado por el Intendente en varias oportunidades e 
hizo lo propio en la Junta Departamental, cuando fuera citado para hablar de estos temas. Obviamente, 
estas expresiones figuran en la versión taquigráfica de dicha sesión. Incluso, el Intendente Ehrlich se 
reunió con el Intendente Carámbula en más de una ocasión y este tema ha quedado acordado. 


Hace un tiempo, cuando se llevó a cabo en Salto el Congreso de Intendentes, volvimos a 
conversar sobre el tema con el Intendente de Canelones y una vez más nos señaló que ¡ba a respetar 
absolutamente la opinión de la Intendencia de Montevideo y no va a incluir en el llamado que va a 
realizar ninguna sala en el departamento de Montevideo. Por lo tanto, reitero, no tenemos objeción con 
respecto al proyecto de ley y nuestra posición de fondo es que no queremos más salas en el 
departamento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me han manifestado que hay cerca de 11.000 máquinas que funcionan en 
forma irregular en distintos comercios y bares; no digo que sean ilegales porque no hay ninguna norma 
que prohíba su instalación. Creo que esto forma parte del tema que veníamos analizando más 
temprano. Lo llamativo es que no se promueva nada para tratar de corregir esta situación. Tengo 
entendido que la Intendencia ha tomado alguna medida y, por lo tanto, me gustaría saber si están 
interesados en promover algún tipo de legislación. 


SEÑOR RODRIGUEZ.- La posición de la Intendencia Municipal de Montevideo con respecto a este 
punto es que el juego como tal debe ser regulado por el Gobierno Nacional y, por ende, por normativas 
nacionales, mientras que lo que compete a las autoridades municipales es la habilitación de los locales 
comerciales e industriales. Como consecuencia de ello, la Intendencia Municipal dictó hace un par de 
meses una resolución por la que se estableció que la inclusión de maquinitas slots en locales 
industriales y comerciales no autorizados expresamente para ello, habilitaba a que la Comuna intimara 
al titular de esa autorización a retirarlas y, en caso contrario, se procedería a la clausura del local. 
Reitero que hay una resolución de la Intendencia Municipal de Montevideo en ese sentido, que está 
vigente. 


Vuelvo a decir que la posición de la Intendencia es que la regulación del juego como tal y, por 
lo tanto, de las maquinitas, es un tema nacional. De manera que, en esta materia, esperamos que se 
instrumente una normativa proveniente del Gobierno Nacional, más que del ámbito municipal. 


SEÑOR GALLINAL.- Me parece muy importante y clara la respuesta que nos han dado los 
representantes de la Intendencia Municipal de Montevideo en lo que tiene que ver con el compromiso 
que habría asumido para con ella el señor Intendente Municipal de Canelones. 


El problema radica en lo que expresan los artículos 3* y 4% del convenio celebrado el 16 de 
mayo entre los representantes del Ministerio de Economía y Finanzas y de la Intendencia Municipal de 
Canelones, en el que se establecen las condiciones de la licitación pública internacional y las 
obligaciones que va a asumir quien tenga a su cargo la concesión, esto es, la explotación del juego de 
carreras en el Hipódromo de Las Piedras. Concretamente, el artículo 3% establece que como 
contrapartida, el Ministerio de Economía y Finanzas se obliga, a través de la Dirección General de 
Casinos y en el marco de la normativa vigente, a implementar los instrumentos necesarios para la 
instalación de cinco salas de slots, una en la ciudad de Montevideo y cuatro en el interior del país, de 
acuerdo con las necesidades y estudio de mercado que se efectúen, que serán parte integrante de la 
licitación pública internacional a convocar. 


Por su parte, en el artículo 4% se dice que el oferente en la licitación pública internacional a 
convocar podrá ofrecer en arrendamiento locales totalmente equipados, uno en la ciudad de 
Montevideo y cuatro en el interior del país, a efectos de la explotación de máquinas tragamonedas o 
slots. 


Quiere decir que si bien puede ser muy loable la intención del señor Intendente Municipal de 
Canelones, quien por convenio asume la obligación de facilitar la instalación de salas en Montevideo es 
el Ministerio de Economía y Finanzas, que va a formar parte de la licitación pública internacional. 


Seamos claros: el interés principal en una licitación de estas características será que se 
instale una sala de juegos en la ciudad de Montevideo, porque en los demás departamentos del país - 
excepto Maldonado, donde hay otro tipo de impedimentos y otra competencia- quizá no exista el 
atractivo suficiente y necesario como para convocar interesados. 


Por consiguiente, me alegro de la manifestación de voluntad que hizo el señor Intendente 
Municipal de Canelones, pero el problema lo tenemos con el Ministerio de Economía y Finanzas, que 
es el órgano que, en virtud del convenio antes mencionado, asumió un compromiso. 


En función de lo expuesto, entonces, me gustaría preguntar a los representantes de la 
Intendencia Municipal de Montevideo si han realizado gestiones ante el Ministerio de Economía y 
Finanzas y si han obtenido una respuesta de la misma característica de la que se dio de parte del 
señor Intendente Municipal de Canelones. 


SEÑORA RODRIGUEZ.- Efectivamente, mantuvimos reuniones con el Ministerio de Economía y 
Finanzas. Además, no tengo la misma preocupación que el señor Senador porque, en realidad, el 
Convenio establece que el Ministerio de Economía y Finanzas se obliga a implementar. Si el 
interesado, que es la Intendencia Municipal de Canelones, no le solicita a dicha Cartera que 
implemente -ese es el compromiso del Intendente Carámbula con el Intendente Ehrlich- tenemos que 
despreocuparnos. Este Convenio brinda la posibilidad de que Canelones implemente una licitación 
incluyendo una sala en Montevideo. Dado que el Intendente Carámbula se comprometió a no hacerlo 
así, la licitación no lo va a incluir. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Queda claro lo que han expuesto. Agradecemos mucho su visita. 
(Se retiran de Sala los representantes de la Intendencia Municipal de Montevideo). 


(Ingresan a Sala los representantes de Hípica Rioplatense Uruguay S.A.) 


Continúa la sesión. 


Damos la bienvenida a los representantes de Hípica Rioplatense Uruguay S.A., Oscar 
Bertoletti y Beatriz Colombino, que fueron invitados a concurrir a esta Comisión a solicitud de 
Legisladores del Partido Nacional para conocer sus opiniones sobre este proyecto de ley relativo al 
llamado a licitación para el Hipódromo de Las Piedras. 


SEÑOR BERTOLETTI.- En primer lugar, deseo aclarar que en nuestro menester diario no están 
incluidas actividades de este tipo, razón por la cual pido disculpas por nuestra falta de experiencia en 
los planteos o en el encare de la conversación. Nuestro Gerente General, Alejandro Valdéz, está de 
viaje y nos encomendaron esta tarea pero, de todos modos, hemos manejado el tema en conjunto 
desde el comienzo. 


En segundo término, quiero agradecer a los señores Senadores la oportunidad que nos dan, 
de brindar la humilde opinión de una de las empresas que hoy están más vinculadas a la actividad 
hípica. Intentaremos ser concretos y claros. 


Básicamente, la empresa tiene una posición a favor de un proceso de desarrollo de la 
actividad. La concepción de Hípica Rioplatense Uruguay S.A. es que el proyecto es válido si la 
actividad hípica crece en el país. No creemos que sea posible que la empresa se siga desarrollando 
como hasta ahora si dicha actividad no se incrementa. 


Por lo tanto, creemos que es necesario y muy conveniente que lo que se hizo en Maroñas 
desborde y trascienda a otros hipódromos, en este caso, al de Las Piedras. Quiere decir que, por ese 
lado, no vemos inconvenientes; por el contrario consideramos necesario que ocurran este tipo de 
procesos. 


Sí vemos con preocupación y con un poco de recelo cómo se viene manifestando el proceso 
en lo que refiere a la generación de ingresos. En particular, del documento que surgió del acuerdo 
entre la Intendencia Municipal de Canelones y el Ministerio de Economía y Finanzas, se desprende que 
el modelo a seguir es similar al del Hipódromo Nacional de Maroñas -lo que nos parece lógico y 
razonable, ya que es bueno copiar un modelo que funciona bien-, pero las interrogantes se plantean 
con respecto al modelo de cinco salas, una de ellas en Montevideo. 


Como sabrán los señores Senadores, Hípica Rioplatense Uruguay S.A. tiene la concesión de 
un hipódromo que se sustenta, básicamente, en cuatro salas de slots que hoy están operando. En los 
hechos, si bien el mercado capitalino de Montevideo no es como el de Buenos Aires o el de otras 
ciudades cercanas y no está saturado, sabemos que no está lejos de ello, según ratios económico- 
financieros que así lo indican y la cantidad de máquinas por habitantes que hay. Entonces, creemos 
que la generación en el cono urbano de una cantidad adicional de máquinas instaladas no va a implicar 
necesariamente la ampliación de la bolsa de premios hípicos, punto que voy a detallar. 


Al comienzo decía que la empresa y la actividad se desarrollan de la mano y las dos deben ir 
hacia arriba. La actividad se desarrolla por los premios hípicos, que son las bolsas de premios que se 
asignan a las carreras de caballos. En promedio, hoy ese volumen es de U$S 4:500.000 y de él 
dependen 50.000 a 70.000 personas, comprendiendo desde el peón que está en el stud hasta el que 
está en la chacra cuidando los caballos. Sabemos que ese volumen debe ir creciendo con el paso del 
tiempo, no solamente en cantidad, sino también en monto por carrera. Cuando comenzó a 
implementarse el proyecto en Maroñas, el volumen de premios -los afines a la actividad lo saben- no 
era tan distante como lo es hoy respecto a Buenos Aires. O sea, tenemos una actividad hípica que 
depende de los premios hípicos y éstos se generan a partir de los slots. En la situación actual, dos 
tercios de los premios hípicos -que es lo que genera la actividad- se produce a partir de los slots. Por lo 
tanto, cualquier elemento que afecte en forma negativa el producido de los slots repercute 
inmediatamente en la actividad hípica. A modo de referencia, diré que en 2004 se pagaron U$S 
2:500.000 y U$S 3:000.000; en 2005, U$S 4:000.000 y en 2006 se van a pagar U$S 4:500.000. Ese 
volumen de dinero se va derramando en toda la estructura social que está debajo. La preocupación de 
la empresa se genera a partir de que más salas en Montevideo o una más, no necesariamente va a 


implicar la multiplicación, sino una reducción de esa bolsa de premios. La cuenta -pido disculpas que 
peque con la profesión- es la siguiente. La bolsa de premios, que son U$S 4:500.000, se divide en 
unas mil carreras, que a su vez se desarrollan durante cien reuniones en el año y se compite todos los 
fines de semana. En promedio, compiten 200 caballos por fin de semana y detrás de cada uno hay no 
menos de cinco o seis personas. O sea que existe toda una estructura debajo. En promedio, la bolsa 
de premios es de U$S 4.500; en Argentina, incluso después del modelo de Palermo, esa bolsa está 
hoy casi en el doble. Sin embargo, hay una diferencia entre uno y otro. Particularmente en Capital 
Federal se ha duplicado el volumen de máquinas disponibles, pero el rendimiento por cada una de 
ellas no se reduce. El proyecto de Maroñas ha podido constatar que más salas no implican mayor 
rendimiento, porque es un mercado pequeño y se tiende a saturar. 


Como decía, las mil carreras a U$S 4.500 cada una implicarían que con un proyecto como el 
de Las Piedras -que es bienvenido por la actividad que supone- se llegue a unas 1.500 carreras -se 
puede ver en el documento que se firmó-: 1.000 en Maroñas y 500 en Las Piedras. Para mantener ese 
nivel de volumen de bolsa de premios, las salas que se otorguen deben generar más de U$S 
2:000.000. Haciendo cuentas -después en detalle se pueden realizar-, nos damos cuenta de que eso 
es casi imposible. Lo más probable es que se genere más bolsa, pero al momento de distribuirlo entre 
todas las carreras veremos que tendremos premios menores por cada una de ellas. Me refiero a 
Montevideo y a Canelones como un conjunto porque, en los hechos, la actividad es muy cercana. Los 
caballos que compiten en Las Piedras, también lo hacen en Maroñas y viceversa. Insisto, pues, en que 
hay que verlo como un conjunto. 


En definitiva, trato de trasmitirles -disculpen si no fui del todo claro- algo que está más allá de 
la mera ecuación, que tiene que ver con que la actividad hípica que implica más de 50.000 puestos de 
trabajo se mueve con los premios hípicos. Después de nosotros, seguramente venga la gente de la 
actividad de propietarios y criadores, quienes lo plantearán con toda claridad. Es decir que la actividad 
se desarrolla en base a los premios y es ahí donde nosotros vemos la amenaza. Haciendo un 
paralelismo con el fútbol, podemos decir que compartimos la idea de que no puede existir sólo el 
Estadio Centenario, sino que se necesita del Franzini, de la cancha de Danubio, de la de ese equipo 
cuya sede está en la calle 8 de Octubre y de las de todos los demás. 


(Hilaridad). 


Siguiendo con el paralelismo, hoy Maroñas sería el Centenario y, ¡bienvenidos sean Las 
Piedras, Colonia, Paysandú y Durazno!, pero esto tiene que darse en un proceso lógico, a los efectos 
de que la competencia sea sana y no “competitiva” en el sentido de desgaste. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿En virtud de este razonamiento que están haciendo, cómo verían ustedes el 
hecho de que no tuviera lugar la apertura de una sala en Montevideo?. 


SEÑOR BERTOLETTI.- Nosotros preparamos un material -que podemos dejar en la Comisión- al 
respecto porque, en poco tiempo, es bastante difícil verter todos los conceptos comprendidos en este 
tema. Una de las primeras cosas de que habla este pequeño documento es de la preocupación por la 
instalación de slots en el cono urbano, básicamente, en Montevideo. Si ustedes hacen cuentas, verán 
que los ratios de máquinas en Montevideo están muy cerca de la saturación. Entonces, realmente me 
preocupa Montevideo. 


Si esto se hace en alguna de las salas ya existentes, no habría problema; al menos, eso es 
lo que percibimos. No queremos pecar de orgullosos, pero creemos que junto con la gente del 
Radisson, somos los operadores privados que, aproximadamente, en tres años hemos podido medir el 
mercado de máquinas tragamonedas. 


Entonces, apoyamos el proyecto del Hipódromo de Las Piedras, pero con esos 
considerandos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Entonces, si no hubiera sala en Montevideo, ¿Ustedes no se opondrían?. 


SEÑOR BERTOLETTI.- No me refiero a que no haya salas en Montevideo, sino a que no haya más 
salas; no sé si se entiende la diferencia. Digo esto, porque hoy en día hay varias salas en Montevideo, 
el mercado está operando y creemos que es una buena cosa que se desarrolle. En cambio, la 
instalación de una sala más aquí la vemos como una amenaza para toda la actividad en general y, sin 
duda, para la hípica. 


Debemos ser francos con ustedes: en esto, la actividad es socia de la hípica. Como surge con claridad 
de este documento que dejamos, del total de lo que producen las máquinas, la actividad hípica se lleva 
un porcentaje. Uno de los desafíos que a diario tenemos nosotros es que ese volumen vaya creciendo. 
Ahí, en el documento, les mostramos la evolución: en el 2003, U$S 2:000.000; en el 2004, U$S 
2:800.000; en el 2005, U$S 4:000.000 y este año vamos a rondar los U$S 4:500.000 o U$S 5:000.000. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Mucho agradeceríamos si en caso de disponer de algún tipo de material 
para dejar en la Comisión -como ha anunciado la delegación de Hípica Rioplatense- se nos lo acerque 
a la brevedad para, de esa forma, contribuir al esclarecimiento de este proceso. 


Ahora bien, la pregunta concreta es si la delegación de Hípica Rioplatense entiende que no 
se puede reducir este tema específicamente a si este proceso de licitación para el Hipódromo de Las 
Piedras involucra una sala más o una sala menos en el departamento de Montevideo o si piensa que 
además hay que considerar el hecho de que un proceso no acompasado de este Hipódromo puede 
terminar afectando también la ecuación económica originaria por la cual se invirtió en la hípica 
nacional, en tanto que, aparte de esto, hay que tener en cuenta la instalación de salas en otros 
departamentos. Lo pregunto porque, además, el convenio celebrado el 16 de mayo entre la Intendencia 
de Canelones y el Ministerio de Economía y Finanzas dice claramente que la vigencia de este 
convenio está supeditada a la aprobación de la ley. Textualmente, en su artículo 11, dice: “La validez 
del presente acuerdo” -estamos hablando del acuerdo entre la Intendencia de Canelones y el 
Ministerio de Economía y Finanzas- “queda condicionada a la sanción y promulgación del proyecto de 
ley”, con lo cual tiene virtualidad también hablar de eso que aparece como una abstracción, que es el 
convenio y que se sintetiza en salas de slots que pueden terminar perjudicando la ecuación. 


Entonces, en concreto y para finalizar mi consulta, pregunto a la delegación de Hípica 
Rioplatense si no le parece que el tema no se puede circunscribir solo este tema a la instalación o no 
de una nueva sala de slots en Montevideo. 


Además, quisiera saber si la instalación de nuevas salas en todo el país no terminaría 
modificando la ecuación originaria de la inversión de Hípica Rioplatense y si no sería necesaria una 
solución general para todos los hipódromos del interior con el fin de fomentar y alentar el crecimiento 
de la hípica nacional. 


SEÑOR BERTOLETTI.- En el documento que le vamos a dejar para que puedan leer con tiempo y 
analizar en profundidad se expresa claramente que la expectativa que se genera con este proyecto de 
ley debería alcanzar a los hipódromos del interior. En este sentido, voy a hacer referencia al que más 
Conozco -porque es el de mi pago-, el de Colonia. 


La diferencia que apreciamos entre el Hipódromo de Las Piedras y el de Colonia es que en el 
primero se corren carreras todas las semanas y en el de mi pago sólo se lo hace cada quince o veinte 
días. Entonces, este modelo que funcionó para Maroñas -y no sería lógico no pensar que se pudiera 
repetir- es una muy buena oportunidad para arreglar toda la hípica del interior. Todo el mundo sabe que 
estamos tratando de tener la mejor de las relaciones con ETI, que es la entidad que nos nuclea en el 
interior y que está desmembrada. Como se dice en el documento, todos los hipódromos están en la 
misma situación: tienen malas condiciones económicas, una percepción marginal del negocio y 
demás. 


Concretamente, a la pregunta del señor Senador -el documento lo establece con claridad- 
debemos responder que entendemos que esta es una muy buena oportunidad para arreglar además 
de Maroñas, toda la hípica del país. 


Entendemos que hay lugares que tienen una hípica muy fuerte en los que posiblemente esta 
iniciativa permite ubicar máquinas, como Colonia, Fray Bentos y Paysandú y si este modelo no 
desborda hacia esos hipódromos, los va a terminar de enterrar. En los hechos, la gente de Colonia -a 
la que soy un poco más afín, porque soy del pago- me decía que ve esto en el mismo sentido: como un 
hecho positivo en función de si se piensa en la hípica de todo el país y como una amenaza muy fuerte 
en cuanto a que sólo se pueda circunscribir al Hipódromo de Las Piedras. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Senador Gallinal quiere hacer una pregunta, pero si nuestros 
invitados nos esperan vamos a hacer un breve intermedio de cinco minutos, porque tenemos que ir a 
Sala a pedir que el comienzo de la sesión se postergue hasta las 17 horas porque, si bien se votó la 
suspensión de la hora previa, no se hizo lo mismo con su inicio. Concurriremos, pues, al Senado para 
cumplir ese trámite reglamentario, luego de lo cual volveremos a la Comisión. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica). 
(Se reanuda la toma de la versión taquigráfica). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Retomamos la sesión con los mismos invitados y continuamos con el señor 
Senador Gallinal, quien había solicitado la palabra. 


SEÑOR GALLINAL.- Quiero recordar que estábamos hablando de la instalación de una sala en 
Montevideo y la repercusión que esto tendría; a ese respecto se preguntó a los invitados si tendría 
algún impacto que la misma no se abriera en Montevideo. 


Ahora me gustaría consultar a los representantes de Hípica Rioplatense, de acuerdo con la 
licitación que se adjudicó oportunamente y dado que son los adjudicatarios, porque se les había 
autorizado a abrir cinco salas con máquinas tragamonedas en todo el país. Según entiendo, dos de 
esas salas se abrirían en Montevideo y tres en el interior de la República; hasta ahora llevan abiertas 
dos salas en Montevideo y dos en el interior, por lo que no han abierto esa quinta sala y quisiera 
conocer las razones de ello. Imagino que no será porque no quieren ganar allí; imagino que alguna 
dificultad habrá para instalar esa quinta sala. Si eventualmente la van a instalar, me gustaría saber en 
qué departamento lo harían, si es que tienen alguna definición en ese sentido. 


SEÑOR BERTOLETTI.- Básicamente la quinta sala no ha sido instalada, porque no se ha querido 
empezar a perder con ella; se trata, como dijimos al comienzo, de un mercado casi saturado. Para que 
se pueda abrir una sala en Uruguay, con el estándar conocido y como más o menos se ha planteado 
en el mercado, ésta debe tener un rendimiento determinado, lo que actualmente no se logra en 
cualquier lugar. 


Entonces, a la primera parte de la pregunta que refiere a la quinta sala, debo decir que no se 
ha abierto debido a una ecuación económica y para no perder dinero. Si se abriera y debiéramos 
pensar en dónde, tendría que tratarse, necesariamente, de un lugar con una importante densidad de 
población, por lo que es seguro que no sería al norte del Río Negro y, de ser al sur, debería abrirse 
sobre la costa. Así y todo aún no se ha encontrado el punto para lograr un equilibrio adecuado. Hay 
que tener en cuenta que el mercado de máquinas tragamonedas se está poniendo más dinámico y, por 
lo tanto, cada vez será más difícil lograr una ecuación en el largo plazo. Se trata de un negocio que 
tiene alta reinversión, porque con estas máquinas sucede lo mismo que con el software, es decir que 
cambian rápidamente, por lo que en el largo plazo tiene que haber un retorno de determinadas 
máquinas por sala. 


SEÑOR GALLINAL.- Si no han instalado la quinta sala en el interior del país para no perder, no 
necesito preguntar qué opinan de la eventual instalación de otras cuatro salas -también en el interior 
del país-, además de aquellas a las que ustedes están autorizados, que es lo que surgiría del acuerdo 
celebrado entre la Intendencia Municipal de Canelones y el Ministerio de Economía y Finanzas, salvo 
que quieran responder, lo que me parece que sería sobreabundante. 


SEÑOR BERTOLETTI.- Sustentar un hipódromo con lo producido por una sala de máquinas 
tragamonedas es un modelo que actualmente existe en todo el mundo. Ese concepto no es 
equivocado; lo que sí está equivocado es pensar que multiplicar salas de slots, como quien multiplica 
almacenes, es un buen negocio. Reitero; sustentar hipódromos como el de Maroñas u otros 
hipódromos con esta clase de salas, parece razonable, pero ya existen salas que pueden operar mejor 
o a otro rendimiento. 


En definitiva, no visualizamos la posibilidad de que el mercado uruguayo dé como para 
instalar más salas, además de las que ya existen, operadas por la Dirección General de Casinos, sino 
que un mayor rendimiento de esas salas podría llegar a sustentar la actividad hípica. 


SEÑOR GALLINAL.- ¿A la fecha, cuál es la inversión que lleva realizada Hípica Rioplatense Uruguay 
S.A. aquí en el país, en función de la licitación que se le adjudicó oportunamente?. 


Por otro lado, ¿cuál es el presupuesto anual de la empresa en lo que tiene que ver con la 
atención, el mantenimiento y todos los gastos que genera el Hipódromo Nacional de Maroñas?. 


SEÑOR BERTOLETTI.- La inversión inicial fue de U$S 42:000.000, de los cuales un 50% se vertió en 
el Hipódromo de Maroñas y el otro 50% se distribuyó entre las distintas salas. 


Como les decía, este proyecto ya está en su cuarto año, lo que hace que la reinversión 
comience a pesar, ya que hay que renovar equipos y máquinas y la tasa de reinversión es de 
aproximadamente U$S 5:000.000 por año. 


En cuanto al presupuesto anual, el rubro salarial de la empresa pesa más de un tercio en la 
estructura del costo total, que es de unos U$S 18:000.000 a U$S 20:000.000 por año. 


SEÑOR MICHELINI.- Quienes nos visitan nos han trasmitido que los hipódromos, apoyados por salas 
de slots, es algo que está funcionando en todo el mundo y el propio Hipódromo de Maroñas tiene un 
sustento. Si no me equivoco, la empresa tiene cuatro salas, dos en Montevideo y las otras dos muy 
cercanas a la capital, una en Las Piedras y la otra en el Centro Comercial Géant. La pregunta es qué 
ocurriría si para solventar el Hipódromo de Las Piedras no se instalara ninguna sala en Montevideo, tal 
como parece que hay un acuerdo trasmitido públicamente entre los señores Intendentes de Canelones 
y de Montevideo. Eso puede hacer que quizás el canon se reduzca o la oferta de éste sea menor. Me 
refiero a si esas salas no se instalan donde ya hay otras, como es el caso de Hípica Rioplatense, 
porque por más que el mercado uruguayo esté bastante saturado, podría haber algunos lugares donde 
eso no afectara el juego actual, ni de Hípica Rioplatense ni del resto de las salas, habida cuenta de que 
supongo que en algunas capitales del interior el problema que se tiene para instalar dichas salas es 
que la Dirección General de Casinos del Estado ya debe tener alguna modalidad de juego; de lo 
contrario, si no hubiera modalidades de juego, quizás los números podrían estar dando bien. 


Entonces, la pregunta es si considera que en ninguna parte del país podrían instalarse este 
tipo de juego, porque tampoco es bueno que cierre el Hipódromo de Las Piedras, ya que el subsidio es 
de U$S 25.000 por mes; y si en algún momento ello ocurre, tendríamos un fuerte golpe a la hípica y al 
conjunto de las carreras. 


SEÑOR BERTOLETTI.- La gente que se especializa en el estudio de mercado y realiza evaluaciones - 
quizás no han sido muy eficientes, pero supongo que no es así, porque son de los mejores- no ha 
encontrado un lugar en el Uruguay donde instalar una nueva sala implique “canibalizar” otra ya 
existente, ya sea de Hípica Rioplatense o de Casinos. Quizás hay otra gente que sí ve esto que no han 
visto los asesores ni los terceros que han sido contratados para realizar estas tareas. No nos creemos 
dueños de la verdad, pero, reitero, los especialistas en el tema hasta ahora no lo han encontrado y 
pensamos que tienen buena parte de razón. Hay lugares que se están desarrollando y quizás con el 
tiempo pueden llegar a ser una oportunidad, pero desde el año 2003 hasta ahora es algo que se 
estudia, ya que la interrogante de la quinta sala está presente en cada presupuesto anual y aún no ha 
aparecido. 


Con respecto al modelo de desarrollo de las máquinas tragamonedas del Hipódromo, 
siempre los uruguayos tenemos la habilidad de buscar una vuelta más. Como la mayoría sabrá, en Las 
Piedras ya se está haciendo y esperamos poder hacerlo dentro de poco con la gente de Colonia y con 
algún otro lugar. Se trata de poner la señal en la red de las agencias del país, que lo que hace es 
incrementar el volumen de juego sobre la actividad hípica, que es la fuente genuina de recursos que 
tiene el hipódromo. En el modelo de Las Piedras ello implicó multiplicar por cuatro el volumen de 
ingreso. 


SEÑOR MICHELINI.- Ya se pasa en el Hipódromo de Maroñas. 


SEÑOR BERTOLETTI.- Se pasa en toda la red de agencias del país y ello hace que una parte mayor 
del dinero que disponen los uruguayos para juego, se destine a los juegos de caballos y no a otros. En 
definitiva, lo que estamos haciendo es competir por una parte del bolsillo de la persona que dispone de 
su dinero para comprar leche, pan o para entretenimiento. Este modelo creemos que ha dado buenos 
resultados en estos últimos tres o cuatro meses en Las Piedras y, por lo tanto, sería bueno repetirlo 
para algún otro hipódromo del interior. Allí instalamos dos microondas, televisores y de esa manera se 
logra el servicio; con Colonia habría que pensar en otro tipo de tecnología. De todos modos, hay cosas 
que se pueden hacer y no necesariamente se debe repetir el modelo de Maroñas, donde se instalaron 
cinco salas más un hipódromo. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Quisiera saber si es posible cuantificar los nuevos ingresos a partir de la 
trasmisión de las carreras de Las Piedras en el Hipódromo de Maroñas. Me gustaría conocer si eso se 
ha medido en las actuales pérdidas que tiene la Hípica Rioplatense en el Hipódromo de Las Piedras. 


SEÑOR BERTOLETTI.- Partimos de la base de lo que nos llegó como documentación de soporte del 
tratamiento del proyecto de ley en la Cámara de Representantes, que hace mención a que en el 
período que va de enero a abril de 2006 la pérdida del Hipódromo de Las Piedras fue de un promedio 
de $ 450.000 mensuales. Estimamos que desde que se levantó este servicio de mediados de julio 
a la fecha, esta cifra disminuyó a un tercio, es decir, menos de $ 150.000; esta es la pérdida actual del 
Hipódromo de Las Piedras. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Esto significa que la retrasmisión de las carreras de Las Piedras por parte de 
Hípica Rioplatense le reportó a aquella $ 300.000 por mes, así como a la Intendencia Municipal de 
Canelones. 


SEÑOR BERTOLETTI.- Así es. 


SEÑOR KORZENIAK.- Voy a hacer una pregunta muy concreta, pero para ello quiero ver si entendí 
bien lo que aquí se dijo. 


Al comienzo de su exposición, el señor Bertoletti dijo que entre las apuestas y la actividad 
hípica hay una cierta relación, porque cuando hay más actividad hípica, por lo menos es posible que 
haya más apuestas. Entonces, la pregunta concreta que quiero formular es la siguiente. Si el 
Hipódromo de Las Piedras multiplicara, como mínimo, por tres la actividad hípica que tiene ahora, ¿eso 
no generaría la posibilidad de la apertura de alguna sala de juego con ese fin? 


SEÑOR BERTOLETTI.- La secuencia lógica del proceso es la que paso a detallar. Primero, hay que 
ver qué premio hípico se genera con las máquinas tragamonedas y, en base a eso, se puede armar un 
programa de carreras. Entonces, más carreras generan un número mayor de apuestas, pero en el 
mundo no existe un modelo que permita que una carrera se pueda autosustentar con sus apuestas. 
Las apuestas de una carrera de caballos generan premio hípico, pero ese premio es mucho mayor que 
lo que se generó, por lo que hay que darle una inyección de dinero desde afuera. Entonces, la 
respuesta a la pregunta del señor Senador Korzeniak es que habrá que ver cuál es el volumen de 
premios que se genera a través de las máquinas tragamonedas para saber cuál es la actividad que se 
le puede dar. El acuerdo se refiere a un mínimo de 500 carreras anuales. En base a eso, cuando 
nosotros extrapolamos esos valores y los confrontamos con el mercado, vemos que hay algo que no 
cierra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Al no haber más preguntas, agradecemos a los representantes de Hípica 
Rioplatense Uruguay S.A. por la información brindada. 


(Se retiran de Sala los representantes de Hípica Rioplatense Uruguay S.A.) 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente: como tengo entendido que las dos delegaciones que faltan 
recibir están de acuerdo en comparecer juntas, podemos atenderlas de esa manera y así abreviar el 
trámite de la Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Así se hará 


(Ingresan a Sala los representantes de la Asociación de Propietarios y Criadores de Caballos 
y de las Entidades Turfísticas del Interior). 


La Comisión de Constitución y Legislación del Senado da la bienvenida al doctor Antonio 
Turturiello, Secretario de la Asociación Uruguaya de Propietarios de Caballos de Carreras, al señor 
Javier Riesgo, Presidente de la Asociación Uruguaya de Criadores, al señor Ruben Martínez, 
Presidente de las Entidades Turfísticas del Interior y al señor Pablo Piacenza, también de la Asociación 
Uruguaya de Criadores. 


Les cedemos gustosamente el uso de la palabra. 


SEÑOR MARTINEZ.- Brevemente quiero manifestar que el convenio entre la Intendencia Municipal de 
Canelones y el Ministerio de Economía y Finanzas por las salas de juegos, nos produjo un verdadero 
estupor y recurrimos rápidamente a los representantes de todos los Partidos pero, en particular, a los 
del Gobierno que son quienes tomaron la iniciativa en esta gestión. Quiero aclarar que cuando aún no 
se conocía el documento, realizamos los primeros contactos con distintos representantes, entre los que 
incluimos al señor Presidente del Congreso de Intendentes y a los Intendentes de Salto y de Florida. 
Todos ellos, de distintas formas, nos dijeron que debía ser un error y que probablemente la ley lo iba 
a regularizar. Nos expresaron que ese trasplante de dinero recaudado en el interior para el 
departamento de Canelones no era así. Sin embargo, el día que se puso a votación se aprobó y la 
explicación que nos dieron algunas personas fue que se hizo por disciplina partidaria. 


Nosotros somos hombres de tierra adentro y estamos inmersos en los problemas del turf de 
17 departamentos -que son a los que represento desde el punto de vista turfístico- y creemos que esto 
es un mazazo definitivo a las incipientes posibilidades que tenemos en esa área. Siempre hemos 
escuchado decir que en este país se legislaba hasta el arroyo Miguelete. Al parecer, el gran cambio 
que hemos tenido es que ahora se legisla hasta el Canelón Grande o hasta el río Santa Lucía. 


Por nuestra parte, queremos mucho al departamento de Canelones por su turf. Diría, que el 
turf del interior aplaude cuanto se hace por el Hipódromo de Maroñas y cuanto se hace por el 
Hipódromo de las Piedras, pues tenemos el convencimiento -y el conocimiento- de que el turf es un 
instrumento fenomenal en manos del Gobierno y de las Administraciones Departamentales para un 
sinfín de posibilidades. Entonces, está muy bien que se otorguen esos beneficios. Sin embargo, lo que 
no entendemos es por qué no se concede lo mismo para los departamentos de Paysandú, Salto y 
Florida. La pregunta es por qué se toma dinero de las recaudaciones de esos departamentos para el 
Hipódromo de Las Piedras. De este modo, parecería que se está materializando aquella idea de 
ciudadanos de primera y ciudadanos de segunda. 


En síntesis, pensamos que esa parte del proyecto de ley es injusta y así se lo manifestamos 
a los señores Senadores. Sin embargo, tenemos la esperanza de que estos argumentos sean de 
recibo y se constate que lo que se propone no es legítimo. No tengo formación jurídica, pero he 
pensado que nuestra Constitución seguramente no dice que los ciudadanos que viven más allá del Río 
Santa Lucía serán tratados de determinada manera -o sea, no se les dará nada-, mientras que a los 
que viven al sur se les da todo. 


Esta es nuestra posición, señor Presidente. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Observo que el señor Senador Michelini tiene intención de hacer uso de la 
palabra. Por esa razón, propongo a la Comisión que escuchemos la opinión de la Asociación de 
Propietarios y Criadores de Caballos y de ETI, para después plantearles las preguntas que se 
consideren pertinentes. 


SEÑOR TURTURIELLO.- Como Presidente de la Asociación de Propietarios y Criadores de Caballos 
quisiera hacer un breve resumen aunque, por supuesto, todos los señores Senadores, especialmente 
Larrañaga y Gallinal, conocen el tema. 


El turf en el Uruguay, a partir de 1990, con el advenimiento de nuevas tecnologías y los 
problemas derivados de ellas, cayó en un pozo que terminó con el cierre del Hipódromo Nacional de 
Maroñas en 1997. 


Desde mi punto de vista y sin ofender a la Asociación de Criadores -con la que tenemos una 
gran amistad y trabajamos en conjunto-, el principal sostén del turf, sin lugar a dudas, son los 
propietarios. Ellos son los que, año a año, invierten millones de dólares, recibiendo a cambio premios 
que no cubren ni la cuarta parte de esas inversiones. Son, además, quienes “ponen los jugadores en la 
cancha”, como se dice en el fútbol; en nuestro caso, ponemos los caballos domingo a domingo y 
sábado a sábado en Maroñas y en Las Piedras, así como en todos los hipódromos del interior. 


A partir de 1997 comenzó un periplo hasta llegar el año 2003 con la reapertura del 
Hipódromo Nacional de Maroñas. Creo que se ha trabajado en conjunto con la Asociación de 
Criadores, con la Asociación de Propietarios, con el Gobierno en su oportunidad y se contó con el 
apoyo de todos los sectores involucrados en el tema para que esta actividad volviera a ser una fuente 
de trabajo en el Uruguay. En tal sentido, la semana pasada tuvimos la gran alegría de que un caballo 
triple coronado en Maroñas se constituyera en el mejor caballo del mundo. Hoy comentábamos con 
Piacenza que la más prestigiosa revista de turf a nivel mundial -la “Blood - Horse”- elaboró un artículo 
completo hablando de Uruguay, del Hipódromo de Maroñas, de “Invasor” y demás, colocando así a 
Maroñas a nivel del primer mundo, cuando hasta hace tres años era imposible siquiera soñar con esto. 


En consecuencia, creo que hemos logrado algo porque conjuntamente con la Asociación de 
Criadores, cada día peleamos por más premios -ya estábamos hablando una vez más con el señor 
Bertoletti por un aumento en los premios para el año próximo, etcétera-, pues no queremos que esto 
sea “repartir la miseria”. Entendemos que somos socios de Hípica Rioplatense con un 5%. ¿Por qué? 
Porque el 5% de los slots se vuelca a premios, además del 9% del juego de Maroñas y un 3% del 
juego de simulcast. Por ello, reitero, me siento socio de Hípica Rioplatense en ese aspecto y, como 
propietario, deseo que Las Piedras tenga un hipódromo con buenos premios, así como que el interior 
en general también los pueda dar. Sin embargo, no quiero que enfrente me coloquen una sala de 
maquinitas con la que voy a repartir lo que hoy tengo, además de no tener más premios. 


En consecuencia, la Asociación que represento apoya cualquier iniciativa que 
implique crear nuevos hipódromos y mejorar los ya existentes, así como el llamado a licitación del 
Hipódromo de Las Piedras, pero tiene presente que ello no puede generar problemas a lo que está 
funcionando hoy. A su vez, entendemos que se debe ayudar a otros hipódromos del interior y aclaro 
que conozco la situación, porque la vivo año a año, ya que la Asociación realiza anualmente una 
carrera con clasificatorias en el interior y el final en Maroñas  -la que se corrió el pasado cuatro de 
noviembre- y, como Secretario, concurro a todas las series. 


En consecuencia, reitero, conozco los problemas del interior y creo que la perspectiva de Las 
Piedras, tal como está planteado hoy, sería un mazazo para todos hipódromos y los propietarios que 
allí trabajan. 


SEÑOR RIESGO.- Como el señor Turturiello mencionó, hemos trabajado en conjunto con la Asociación 
de Propietarios en toda la etapa en que Maroñas estuvo cerrado hasta su reapertura y hoy seguimos 
en camino con ellos, por lo que adherimos a lo que ha manifestado. 


SEÑOR MICHELINI.- Estamos considerando un proyecto de ley para autorizar la licitación del 
Hipódromo de Las Piedras. Todos sabemos que hay un convenio, por lo que nadie va a venir a 
administrar las carreras de caballos en Las Piedras si no tiene un sustento que, en algunas partes del 
mundo -y también en Uruguay- se obtiene del producido de las salas de juegos. Algunos de los 
visitantes anteriores nos señalaban -más precisamente, los representantes de la Intendencia Municipal 
de Montevideo- que ya habría un acuerdo entre las dos Intendencias para no ubicar una sala de juego 
en Montevideo, de modo de contemplar el caso de alguien que venga a administrar el juego en 
Canelones y busque algunos lugares diferentes a los actuales. En tal sentido, quizás podamos lograr 
una administración del Hipódromo de Las Piedras más modesta o con un canon menor, pero que le 
permita obtener un complemento a la hípica que, como todos saben, todos los hipódromos del mundo 
requieren. 


Algunos Senadores pensamos que este derecho o esta potestad que se le da en el proyecto 
de ley a la Intendencia Municipal de Canelones debería otorgarse, también, en un futuro, a las del resto 
de los departamentos, de modo que puedan hacer experiencias similares. Pero reitero, en el proyecto 
de ley no se contempla el tema del juego, porque está en la órbita de los convenios y acuerdos con la 
Dirección General de Casinos del Estado. En consecuencia, podría aprobarse para el interior alguna 
especie de convenio de privados, por ejemplo, con el Hipódromo de Colonia -estoy pensando en 
alguno importante- para gestionar su administración, pero en la medida en que no exista el acuerdo 
con la Dirección General de Casinos, no podría llevarse adelante. Hay que tener en cuenta que las 
posibilidades de instalar salas no son infinitas. Quiero señalar que, quizás haya que dar algún otro 
paso más, tal vez, no haya que instalar todas las salas o, quizás, el canon para la Intendencia de 
Canelones no debería ser tan importante pero, de todas maneras, sacarse el déficit no es menor. 
Todos sabemos que, en el caso del Hipódromo de Maroñas, la administración de los privados ha dado 
resultados muy importantes. Entonces, si se aprobara el proyecto de ley que está a estudio de la 
Comisión tal como está y el Senado lo habilitara para otras Intendencias nos gustaría saber si ustedes 
tienen algún inconveniente, independientemente de que el tema del juego va por un camino distinto. 


SEÑOR MARTINEZ.- En este momento se está dilucidando la cuestión, entonces, no veo el motivo por 
el cual debemos esperar para darle al turf del interior -me refiero a los 17 departamentos que no están 
considerados- la misma oportunidad, con el agravante que tendríamos que borrar lo que se le dio al 
Hipódromo de Las Piedras. Creemos que este es el momento histórico en el que se están resolviendo 
los problemas del turf nacional y debemos considerarlo ahora. Una vez que se instalan salas de 
Canelones, por ejemplo, en el departamento de Rivera, va a ser muy difícil sacarlas, porque ya tienen 
sus derechos adquiridos. Insisto en que me parece que este es el momento oportuno para que en la 
ley se establezca que lo que se recaude en las salas de juego de Paysandú o Colonia sea destinada al 
departamento, en lugar de que su destino sea para Las Piedras. El pedido de la Organización del Turf 
del Interior es particularmente modesto y hasta diría que ridículamente racional. Lo que pedimos es 
que lo que se recaude, por ejemplo, en Colonia o en Florida, sea para esos departamentos. ¿Por qué 
tenemos que trasladar ese dinero? Esto lo debemos hacer ahora, este es el momento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero hacer una precisión. 


Estamos hablando de cuatro o cinco salas para el interior y una para Montevideo, pero son 
de Casinos Municipales no son sólo para Canelones. La oficina recaudadora es la Dirección General 
de Casinos que tiene un convenio por el cual lo recaudado se reparte entre todas las Intendencias. El 
convenio es el mismo, ya sean veinte salas o cuatro. 


SEÑOR GALLINAL.- Las nuevas sólo, no, señor Presidente. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Está dispuesto en la ley de Presupuesto. Con la Hípica es distinto. 


SEÑOR MARTINEZ.- Perdón, señor Presidente: ¿usted quiere decir que parte del dinero que se 
recaude en una sala ya sea de Canelones o de Rivera, se destinará, por ejemplo, a Paysandú o a otro 
departamento?. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Para todos. 


Para cualquier sala que instale la Dirección Nacional de Casinos en cualquier lugar, hay un 
acuerdo mediante el cual se reparte a cada Municipio una cuota parte de lo recaudado, con excepción 
del departamento de Maldonado que recibe una parte especial por el Casino del Conrad. 


SEÑOR SANGUINETTI.- En primer lugar, si bien lo que estamos votando es la autorización jurídica 
para una competencia municipal, es obvio que está referida a una concesión y esa concesión está 
referida a una viabilidad económica. De modo que estas no son cosas que uno pueda juzgar de 
manera independiente, aunque formalmente lo sean. Entonces, como aquí estamos votando la 
autorización para una concesión, no sería razonable votar una concesión inviable o ilusoria. En 
consecuencia, es lógico que entremos al segundo plano. 


Con respecto a la situación planteada por el señor Presidente, quiero decir que es verdad 
que la Dirección General de Casinos es la que administra, mientras que nuestros visitantes apuntan a 
establecer una referencia directa a la actividad del turf, a un reparto entre las Intendencias, que es otra 
historia. Esto no quiere decir que con el producido de Rivera se financie el turf de Paysandú, sino que 
se le dé una cantidad prorrateada a las Intendencias, que podrán destinar para lo que quieran, pero no 
a la actividad turfística. Esa es la diferencia de sustancia. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Creo que la instalación de nuevas salas acarrea el problema de la 
competencia lo que, inexorablemente, terminará perforando el proyecto inicial del Hipódromo Nacional 
de Maroñas y también, de rebote, a la hípica en general y a la hípica del interior. 


El señor Martínez representa a las Entidades Turfísticas del Interior, que nuclea a todos los 
hipódromos del interior. Se trata de una organización muy importante fundada ya hace muchos años y 
que ha cumplido un papel trascendental en la hípica. De la misma manera, los propietarios y los 
criadores representan nervios motores fundamentales de la hípica en general. 


Como ya se ha dicho, -se ha mencionado algo sobre este aspecto- la oportunidad debe ser 
propicia para elaborar una ley nacional del turf por medio de la cual, por supuesto, se pueda apoyar a 
la hípica de Las Piedras que, como quedó claro, fue decisoria para el mantenimiento de la actividad y 
que, por otra parte nadie quiere no apoyar. Pero, además de lo expuesto, tengamos en cuenta lo que 
manifestaron en este ámbito hace unos instantes, en forma clara y contundente, los representantes de 
Hípica Rioplatense, en el sentido de que a partir de la televisación en directo, por parte del circuito de 
Hípica Rioplatense, de las carreras del Hipódromo de Las Piedras, las pérdidas del hipódromo se 
redujeron de $ 450.000 a $ 150.000 por mes. Entonces, por $ 150.000 mensuales vamos a otorgar 
una sala en Montevideo y cuatro en el interior del país -como consta en el contrato del 16 de mayo-, lo 
que puede terminar siendo un bumerang para la propia institución que se quiere apoyar. 


Más allá de que nuestros visitantes hayan barajado algunas posibilidades con relación a una 
ley del turf, quiero preguntar si en vez de generar toda esta engorrosa maquinaria y engranaje no sería 
mejor que del producido de las salas de Casinos de todo el país se conformara un fondo con el que 
prioritariamente se pueda ayudar al Hipódromo de Las Piedras y luego hacer lo propio, como 
corresponde y es legítimo, con los hipódromos del interior de la República, a los que es fundamental 
ayudar, porque si no se convierte en una hípica que no tiene sustento. Es más, la mayoría de los 
barrios en donde están ubicados los hipódromos, no precedieron al hipódromo, sino que fue el 
hipódromo el que generó la construcción de los barrios en los que viven decenas y centenas de 
personas. Como esto es algo que se aplica también para el interior de la República, resulta 
fundamental y prioritario atender esta situación en este momento. 


Teniendo en cuenta, además, la idiosincrasia nacional, quiero decir que si hoy solucionamos 
coyunturalmente el tema de Las Piedras, sea a través de este u otro mecanismo, seguramente 
quedará pendiente el del resto de la hípica que ha aportado y está aportando al crecimiento y a una 
visión de país productivo. 


Aparte de todos los datos que ustedes y las delegaciones anteriores nos han aportado, 
convengamos que hay una realidad nueva en la que, incluso, inversores extranjeros se están 


asociando con productores nacionales en la crianza del pura sangre de carrera, con un fortísimo 
estímulo y un efecto de inversión muy grande. 


Estos son los temas que queríamos trasladar a las delegaciones que hoy nos visitan. 


SEÑOR MARTINEZ.- A propósito de lo que señalaba el señor Senador, diré que la demora que se 
plantea para darle una segunda oportunidad al turf del interior haría que llegara fuera de tiempo. El 
Hipódromo de Las Piedras pasará a competir con un programa de carreras de $40.000, $50.000 o 
$60.000, mientras que en el turf del interior el mismo domingo van a correr por $3.000, $4.000 o 
$5.000. ¿Por qué? Porque no reciben nada de los órganos nacionales o departamentales, mientras 
que sí lo reciben los Hipódromos de Las Piedras o Maroñas. Entonces, se va a procesar de inmediato 
una gran peregrinación de toda la caballada, los cuidadores y los peones, aumentando -como siempre 
decimos- el cinturón de Montevideo. Con una medida de este tipo, traemos gente del interior a 
Montevideo. 


Téngase en cuenta que, además, el turf del interior tiene costos que no los tienen los 
Hipódromos de Las Piedras o Maroñas. Nosotros vivimos con un problema de fletes, cuyo costo 
muchas veces es superior al premio. Esto sucede, por ejemplo, en el hipódromo de Paysandú, que 
lleva gente de todo el litoral y también de Tacuarembó y Rivera. 


Reitero que queremos a los Hipódromos de Las Piedras y Maroñas, pero también deseamos 
que se le conceda algo al turf del interior. De lo contrario, todos van a venirse a Montevideo, salvo los 
que queden en delincuencia, como ha ocurrido cuando se ha matado al turf en el interior. Es más, diría 
que el 97% o el 98% de los haras que producen los caballos de que hemos estado hablando acá se 
encuentran en el interior, que no recibe nada para sostenerlos, sino que el que percibe es el 
consumidor final. 


Me parece que deberíamos tener la esperanza de que con esos argumentos -como dije hoy 
racionales y hasta humildes- se corrijan los errores que manifiestamente se van a cometer. 
Seguramente en el futuro veremos las consecuencias infelices que habrá en ese sentido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estrictamente, nosotros vamos a aprobar un proyecto de ley que autoriza una 
licitación del Hipódromo de Las Piedras. Se ha expresado que hubo un acuerdo entre la Intendencia 
Municipal de Canelones y la Dirección General de Casinos. Asimismo, nos han manifestado que habría 
un acuerdo entre Montevideo y Canelones, en el sentido de no abrir una sala en la capital. A su vez, la 
gente de Hípica Rioplatense señaló que podría abrir una sala en el interior, pero que no lo hace, porque 
produciría pérdidas. Por lo tanto, sinceramente no entiendo la preocupación que podrían llegar a tener, 
ya que no se abrirá una sala en Montevideo y que en el interior no es conveniente hacerlo. 


SEÑOR LARRAÑAGA..- Creo que la solución es que participemos en la elaboración de un proyecto de 
ley de turf con la Dirección General de Casinos, determinando que una parte del producido de las salas 
de todo el país se vuelque al Fondo mencionado. 


SEÑOR MOREIRA.- Quisiera hacer un comentario. 


Con respecto a lo que significaría la hipótesis de generalizar esto al resto del país, en 
muchos departamentos nos chocaríamos con una enorme dificultad. En este marco de explotación 
mixta de establecimientos comerciales, muchas veces se han otorgado concesiones de slots -pongo el 
ejemplo de mi departamento, Colonia- a gente que ha construido hoteles y, como contrapartida, le han 
dado la explotación de las salas. Entonces, esa gente tiene un derecho adquirido que no se le podrá 
quitar, porque ha construido hoteles, ha instalado salas de juego, ha comprado máquinas y tiene 
contratos vigentes. Es decir que esto no se podría extender, aun con convenio incluido, a algunos 
departamentos -seguramente a Maldonado y a Colonia- en donde hay población como para instalar 
este tipo de emprendimientos. 


Por lo tanto, comento la dificultad que traería aparejada, porque chocaría con otro tipo de situaciones 
que no tienen nada que ver con el turf, pero sí con el turismo -que también son muy legítimas- porque, 


por ejemplo, se van a tomar decisiones en la adjudicación de salas, en el arrendamiento y el canon 
para la construcción de hoteles. 


SEÑOR TURTURIELLO.- En respuesta la pregunta del señor Senador Larrañaga, quiero señalar que 
la Asociación de Propietarios pugna siempre -el señor Senador lo sabe bien porque la integra- por 
mejores premios y oportunidades para los propietarios; “mejores oportunidades” significa más carreras 
para correr, más premios para obtener, así como también cuestiones anexas. 


Creo que es bueno que se legisle sobre el turf y que se le den nuevos aportes. Ahora bien, 
entiendo -como el señor Senador Larrañaga- que eso debe ser algo coordinado de cada lado. También 
concuerdo con el coronel que, de hacerse en pasos, el turf del interior desaparecerá en breve. 


SEÑOR MICHELINI.- Parece lógico que las Intendencias Municipales no pueden hacerse cargo de la 
administración de los hipódromos. Existe una ley que habilita la concesión del Hipódromo de Las 
Piedras y hay una voluntad manifiesta de varios señores Senadores del Gobierno para extender esa 
potestad al resto de las Intendencias Municipales. Por otra parte, sabemos que aunque licitaran, 
difícilmente acudiría gente. Aun cuando hagan la ecuación mejor -de modo que el déficit mensual de 
U$S 25.000 del Hipódromo de Las Piedras mediante estos convenios con Hípica Rioplatense pase a 
U$S 6.000, logrando así que la ecuación cierre-, lo cierto es que para mejorar premios y la actividad en 
los cuatro o cinco hipódromos importantes del interior -no todos los hipódromos dependen de las 
Intendencias-, necesitan algún mecanismo de apoyatura, no hablemos ya de subsidio. Quizás una 
parte es este proyecto de ley y la habilitación correspondiente -tal vez, con una ley aparte-, para que se 
puedan hacer las concesiones y nos dejen “el bichito” para ver de qué manera se pueden construir 
apoyaturas de modo que en los cuatro o cinco hipódromos importantes del interior se puedan generar 
mejores ecuaciones, incluidos los premios, a los efectos de que la actividad hípica repunte. Todos 
sabemos que Maroñas -aun cuando se publique en las mejores revistas del mundo- va a estar mucho 
mejor si hay una ecuación hípica superior en el país, una escala que levante todo. 


SEÑOR RIESGO.- Volviendo a las palabras de los señores Senadores Larrañaga y Michelini, quiero 
agregar que es importante el planteo del doctor Larrañaga en el sentido de buscar la solución a un 
todo, no sé si a través de una ley del turf o mediante alguna otra medida. De nada nos sirve que se 
arregle solamente el tema del Hipódromo de Las Piedras, sino que se debe hacer lo propio -como bien 
dijo el coronel- con todo el turf del interior porque, de lo contrario, va a haber un pedido tras otro. 


A nuestro juicio, también es importante que todo esto sea un complemento para el escenario 
principal, que sin dudas es Maroñas y no una competencia como puede llegar a serlo con el tema de 
los slots. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos mucho la presencia de los invitados y queremos expresarles 
que estamos abiertos a recibir propuestas e iniciativas en este sentido y, obviamente, a estudiarlas en 
un contexto más integral. 


(Se retiran de Sala los representantes de las Entidades Turfísticas del Interior). 


La Comisión pasa a considerar el proyecto de ley por el cual se declara el 3 de diciembre 
como “Día del candombe”, de la cultura afrouruguaya y de la “equidad racial” -que fuera aprobado por 
unanimidad en la Cámara de Representantes-, porque se acerca la fecha y la intención es aprobarlo lo 
antes posible. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 


6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Si los señores Senadores están de acuerdo, informará dicha iniciativa la señora Senadora 
Percovich. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 17 y 1 minuto). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


